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En la Historiografía andaluzade la Baja Edad Media y de la tem-
prana Modernidad el análisis de las antiguas Ordenanzasconcejiles
han cobrado un protagonismode primer orden’. El conocimiento de

Entre los últimos estudios de Ordenanzasde ciudades andaluzaspublica-
das —sería muy extenso si hiciésemosreferenciaa otras ciudadesespañolas—
cabendestacarlos trabajosdel profesorManuel GONzÁLEZ JIMÉNEZ, Ordenanzas
del Concejo de Carmona, Sevilla, 1978; las Ordenanzasde Alanís de la Sierra,
«Arctivo Hispalense»,171-173 (Sevilla, 1975), págs. 142, 146; y las Ordenanzas
del Concejo de Córdoba (1435), <‘Historia. Instituciones. Documentos”, 2 (Se-
villa, 1975), separata.Es muy meritoria la labor realizadapor esta revista de
la Universidad sevillana en la labor de divulgación de estudios de Ordenanzas
de poblaciones andaluzas.En adelante la citaremospor «HID». María Con-
cepción QUINTANILLA RASO, Ordenanzas municipales de Cañete de la Torre
(Córdoba), en el mismo número de «lITO», págs. 483, 521. Ordenanzasde Se-
villa: Edición facsímil de las Ordenangasde Sevilla que por sv original, son
aora nuevamenteimpresas,con licencia del señorAssistente.Por Andrés Gran-
de, Impresor de libros, Año de mil y seyscientosy treynta y dos, Sevilla, 1975;
edición e introducción realizadapo.r Víctor PÉREZ ESCOLANO y FernandoVILLA-
NUEVA SANDINO, con índices realizado por éste y por Antonio GONZÁLEZ COR-
DÓN. A. GONZÁLEZ GÓMEZ, Ordenanzas municipales de Palos de la Frontera
(1484-1521), «HID», 3 (Sevilla, 1976), págs. 247, 280. M. SÁNCHEz MARTÍNEZ y
J. SÁNcI-IEZ CABALLERO, OrdenanzasMunicipales de Linares (Jaén). Siglo XVI,
<‘Actas Primer Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Moderna (si-
glos xví-xvín», III (Córdoba, 1978), págs.327, 343. E. ALIJO HIDALGO, Ordenanzas
de Antequera (1531), Málaga, 1979. José RODRIGUEZ MOLINA, Reglamentación
de la vida de una ciudad. Las Ordenanzasde Baeza(en prensa).En el presen-
te coloquio sobreLa Ciudad Hispánica durante los siglos XIII al XVI se pre-
senta numerososestudios en esta línea de investigación,de entre ellos desta-
camospor hacer referencia a Andalucía los siguientes: C. ARGENTE DEL CAs-
TILLO, La ciudad de Baezaa través de sus Ordenanzas.María del CarmenBEL-
MONTE LóPEZ, Manuel CUESTA MARTíNEZ, María Isabel GARCíA CANO y Lázaro
PozAs POVEDA, Fuentes para el estudio de la vida urbana. Este grupo de in-
vestigadoresestán realizando un trabajoexhaustivosobre las Actascapitulares
del concejo cordobés.José Manuel DE BERNANDO ARES, Las ordenanzasmunici-
pates de Córdoba en los comienzos de la formación del Estado Moderno.
Emilio CABRERA MUÑOZ y Ricardo CÓRDOBA, Ordenanzasde Mesta de Belalcázar

La Ciudad Hispánica siglos XIII al XVI. Edit. Universidad Complutense. Madrid, 1987.
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la legislación municipal se ha convertido en una actividad ineludible
y primaria para todo investigadorque pretendaacercarsea la reali-
dad histórica —sea económica,social, política, institucional, etc.—
de nuestrasciudades.Dar una relación de obras entre cuyas fuentes
esencialesse hallen ordenanzasmunicipales,pensamos,sería una ac-
tividad muy prolija e innecesariapor encontrarseen la mentede todos
la incuestionabilidad de esta aseveración;sin embargo, por tratarse
del casoparticular de Córdoba,campo en el que se desarrollanues-
tra actividad, vamos a hacerun brevebosquejode los trabajosque de
sus Ordenanzasse han hecho o se estánhaciendo.

En primer lugar, hay que mencionarel trabajo del profesor Ma-
nuel González Jiménez, Ordenanzasdel Concejo de Córdoba (1435),
en el que estudiauna de las más antiguascodificacionesde leyes mu-
nicipales cordobesas,las Ordenanzasde Garci Sánchezde Alvarado.
El mismo investigadornos prometió, haceya tiempo, un trabajo so-
bre las Ordenanzasde la ciudad de Córdoba en tiempos de los Reyes
Católicas2

Don Manuel Nieto Cumplido, hace ya algunos años,hizo la trans-
cripción del Libro de privilegios, cartas y ordenanzasdel Concejo de
Córdoba (1241-1566),mas el trabajo ha quedadoun tanto incompleto
al no haber realizado,hastala presente>el análisis de esosprivilegios,
cartasy ordenanzas;esperamosque pronto lo haga~.

El proyectomás ambiciosoen lo referenteal estudio de las Orde-
nanzasmunicipalesde nuestraciudad es el que está llevando a cabo
el Departamentode Historia Moderna de la Facultad de Filosofía y
Letrasde-la--Universidad-de-cúrdobavdirigidopor el doctór Jos&Ma-

e Hinojosa. José Enrique LóPEZ DE CocA, Ordenanzade Almunécarpara la pro-
ducción de azúcary cultivo de la caña (siglo XVI). InmaculadaMARTIN BUENA-
DIcHA y JoséAntonio PÉREZ GUILLÉN, Estudio de las OrdenanzasMunicipales de
Villafranca de Córdoba, dc 1541. J. M. DE BERNARDO Aans, en «Homenaje a
Tuflón de Lara», celebrado en Santandery organizado por la Universidad
Internacional Menéndez y Pelayo, presentó la comunicación titulada El Mu-
nicipio cordobésen el Antiguo Régimen.Fuentesy métodopara su estudio (en
prensa). J. M. TROYANO BIEDMA, Ordenanzas de Bedmar y Albánchez del
año 1540, 4BJEG» (Jaén, 1977), págs. 53-94. J. M. PÉREZ-PRENDES Y MUÑOZ DE
ARRACO, El Derecho Municipal en el Reino de Granada, «Revista de Historia
del Derecho», III (Granada,1977-1978), págs. 371459. Emilio DE LA CRUZ AGUI-
LAR, Ordenanzasdel comúnde la villa de Segura y su tierra de 1580, «BIEG»
(Jaén, 1980). Otros estudios, no tan recientes, que podemos citar son el de
F. VALVERDE PERALES y 14. ALCALÁ EsPINOsA, Antiguas ordenanzasde la villa de
Baena. Siglos XV y XVI, Córdoba, 1907; y el de Lorenzo POLAINO ORTEGA, Unas
ordenanzasde villa de Iruela, de fines del siglo XV, «BIEG», 10 (Jaén, 1956),
págs. 73-98. Advertimos que sólo hemos citado trabajos cuya temática sea
exclusivamentelas ordenanzasmunicipales.

2 Así lo anunció en la nota 46, pág. 221 de su trabajo Ordenanzasdel Con-
cejo de Córdoba (1435).

3 Manuel NIETO CoMPLIDO, Libro de privilegios, cartas y ordenanzasdel
Concejo de Córdoba (1241-1566). Original mecanografiadoen su bibliotecapar-
ticular y en Archivo de la Catedralde Córdoba.
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nuel de Bernardo Ares y en el que tiene una destacadísimaparticipa-
ción la profesoraMaría Isabel GarcíaCano.

Dibujada esta panorámicageneralhemos de decir que se echaen
falta unos estudios monográficos sectorializadosde estas Ordenan-
zas; probablementeen los próximos años secubran estasdeficiencias
dado el alto interésque ha surgido por estetipo de fuenteshistorio-
gráficas.

Nuestra línea de investigaciónva encaminadaen este sentido; en
el presentetrabajo pretendemoshacer un estudio monográfico, ana-
lítico a la vez que global, de un determinadosubgrupode Ordenanzas:
la de los carpinteros.En el aspecto, llamémosle,sectorial de las Or-
denanzas,debemosdestacarlos estudiosde José Ignacio Fortea Pé-
rez sobre la industria textil cordobesa~.

Tal vez el áreaque más ha atraído la atenciónde los investigado-
res cordobeses,tanto por su prestigio como por el hechode conser-
varse el archivo íntegrodel gremio —casoúnico en Córdoba—,ha sido
el de la platería.Entre los investigadoresque trabajansobreestetema
tenemos que mencionara don Dionisio Ortiz Juárezy a don Antonio
Garrido Aranda ~.

Como ya hemos referido, es en estecontexto sectorial o restringi-
do en el que vamos a enmarcarnuestro trabajo. Matizando más, el
estudio que hemos desarrollado sobre las Ordenanzasde los carpin-
teros debemos,a su vez, englobarloen un marco un tanto más amplio
en el que estamostrabajando:el de Las Ordenanzasde tos alarifes de
Córdoba.

José Ignacio FORTEA PÉREZ, La industria textil en el contexto general de
la economíacordobesa entre fines del siglo XVII y principios del XVIII: una
reactivación fallida, «Actas II Coloquios de Historia de Andalucía: Andalucía
en la Edad Moderna» celebradoen Córdoba en 1980 (en prensa).Del mismo
autor, Córdoba en el siglo XVI: las basesdemográficasy económicasde una
expansiónurbana, Córdoba, 1981; la segundaparte de esta obra está dedicada
al análisis de la actividad económicade la ciudad, centrándolaespecialmente
en el estudio de las basesestructuralesde la industria textil.

Es numerosorepertorio bibliográfico de la orfebrería cordobesa: abun-
dan los artículos sobre nombres propios de plateros;pocos son, en cambio,
los trabajossobre el gremio de plateros. Nosotrosvamos a haceruna relación
de aquellos que hacen mención a las ordenanzasy al gremio: Dionisio ORTIZ
JUÁREZ, Datos históricos del gremio de plateros de Córdoba: su organización,
‘<Iberjoya”, 1 (Madrid, 1981). Manuel MERINO CA5TE.JÓN, Estudio del florecimien-
to del gremio de la platería de Córdobay de las más importantesobras, «Bole-
tín de la Real Academia de Córdoba»(en adelante,«BRAC,’), 26 (Córdoba,
1930), págs. 57 y sigs. Rafael RAMÍREZ DE ARELLANO Y DIAZ DE MORALES, Estudio
sobre la historia de la orfebrería en Córdoba, «Colección de documentosinédi-
tos para la Historia de España»,CVII, Madrid, 1893, obra seguida de varios
apéndicesen los que se copian libros de ordenanzas,acuerdosy otros docu-
mentos de interésdel archivo de la Congregaciónde San Eloy (gremio de los
plateros).Antonio GARRIDO ARANDA tiene en cursode investigaciónun trabajo
sobre El gremio de los plateros (XVI-XVIII). En los «Coloquios de Historia
Moderna Andaluza» mencionadospresentóuna comunicaciónsobre estetema.
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Los alarifes de estaciudad, así como susOrdenanzas,han sido bre-
vementeestudiadaspor Miguel Angel Ortiz Belmonte6 hacebastante
tiempo. Según este autor, el alarifazgo cordobésestabaformado por
un conjunto de dos maestroscarpinteros, dos albañiles y dos cante-
ros. Así pues,si deseábamosrealizarun trabajoexhaustivosobreesta
institución era imprescindibleestudiarlas Ordenanzasde los carpin-
teros,de los albañilesy de los canterost

Comopartede este trabajo,ofrecemosla presentacióndel desarro-
lío del estudio de las Ordenanzasde los carpinterosen la que,como
preámbulo y sin querer adelantar conclusiones,nos cabe advertir
que las relaciones institucionales que existieron entre los alarifes
carpinteros> que posteriormentetomarían el nombre de alcaldes o
veedoresde carpintería,y los alarifes albañileseran las mismasque
la que existieronentreéstosy cualquieralcaldeo veedorde los dife-
rentesgremios de la ciudad: la de perteneceral colectivo de oficiales
representantesde los oficios y nombradospor la ciudad a instancia
de los gremios,parala inspecciónde las obrasde su específicaactivi-
dadartesanal,la de ser los examinadoresde los pretendientesal grado
de maestría,velar por la calidadde los productossalidosde los talle-
res, etc.; en definitiva, eso que de maneragenérica se conocecomo
veedoresde los oficios de la ciudad. El único punto en común que
hemospodido apreciarentre el alcalde o veedorde carpinteríay los
alarifes albañiles era el que en la inspección y apreciación dc las
obras, función encomendadaa los alarifes albañiles> si en ella había
carpintería,debíande hacerlaacompañadosde los alcaldes o veedo-
res carpinteros.

Debemosprecisarque la finalidad primeraque nos hemosmarca-
do ha sido el estudioobjetivo de las ordenanzasmunicipalesde car-
pinteros y no el estudio del gremio de estosartesanos;así pues,las
Ordenanzaslas hemos analizadocomo objeto histórico en si y en su
evolución; e intentando,posteriormente,obtenerde ellas todos los
datos que fuesenposiblesy útiles al conocimiento histórico en orden
a futuros trabajos.

6 Miguel Angel ORTIZ BELMONTE, La ciudad Antigua de Córdoba, «BRAC»,
n. 81 (Córdoba, 1961), 53, 69, artículo que es recogido en Córdoba monumental,
histórica y artística (Córdoba, 1980), págs. 111-126.

7 Ibid., pág. 58. Debemosadvertir que Ortiz Belmonte interpretó mal las
«Ordenanzasde alarifes»,estimando que se escogíana dos maestroscarpin-
teros, dos albañiles y otros dos canteros.Esta aseveraciónes falsa, ya que
lo que se escogíancomo alarifes eran dos maestros entre los albañiles y
canteros (Archivo Municipal de Córdoba [en adelante,AMCJ, Lybro Segundo
de las Ordenanzasque esta M.N. y ML. ziudad de Córdoua tiene para su go-
bierno. Recopiladas con Ci nuevo yr¿d~ZC en él año 1716 siendoEscriuanosMa-
yores de Córdoua D. Manuel Fernándezde Cañete y D. Pedro Muñoz Toboso
[en adelante,Libro II de las Ordenanzasde Córdoba], Sec. 13, Ser. 10, núm. 40,
en el Título LXI. De lo que pertenecey toca a hacer a los alarifes sobre los
hedefi~ñosy otras cosastocantesa su ofigio, cap. 2.’).
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Las Ordenanzasque hemos analizadotienen los mismos defectos
que padecentodo tipo de ordenanzasbajomedievaleso de la Alta
Edad Moderna: son reglamentacionesun tanto anárquicas>muy le-
janasaún de los rigurososy metódicoscódigos de leyeso reglamenta-
cioneslaboralesde nuestrosdíasy, la mayor partede las veces,redac-
tadascon unanotablefalta de orden lógico entreunasy otras, al tra-
tar de temasdispares.

En segundolugar, hay que tenerpresenteque la precisiónde estas
Ordenanzasestán en consonanciay van paralelascon el desarrollo
económicoque desdefines del siglo xv va determinandola aparición
de un númerosuficiente de trabajadorescapacesde constituir una
auténticaorganizaciónde trabajo> es decir, de crear y consolidarel
gremio> cuya apariciónen el áreaandaluzaes de un considerablere-
trasosi lo comparamoscon la zonacatalana8• Así pues,podremoscon-

8 Pierre BoNNAssiE, La organización del trabajo en Barcelona a fines del
siglo XV, anejos del «Anuario de Estudios Medievales»,8, Barcelona, 1975. En
estaobra se ofrece una amplia panorámicamostrándonoslos caracteresgene-
rales de la organización corporativa barcelonesa:oficios, cofradías> comuni-
dad de trabajadores,condiciones laborales,salarios, vida religiosa, asistencia
social, reglamenteos,técnicasde los diversos oficios, etc., cuando el sistema
corporativo en Cataluñaentra en crisis. En esta- obra Bonnassieapunta la
posibilidad de la influencia de la organización laboral barcelonesasobre la
legislación social que se desarrolló en Castilla bajo los ReyesCatólicos. A lo
que nosotros respecta,constatamos la diferencia cronológica entre el pleno
desarrollocorporativo catalány el cordobés.Antonio COLLANTES DE TERÁN SÁN-
ci-{~z, en su artículo La formación de los gremios sevillanos. A propósito de
unos documentossobre los tejedores, se plantea la cuestión del origen de los
gremios castellanos —circunscribiendo sus conclusionesa la ciudad de Se-
villa— en la polarización de la controversiadel momento en que éstos hacen
su aparición: su origen temprano, datable en el siglo XTII, frente a los que
propugnan un momento tardío, coincidiendo con la política desarrolladapor
los Reyes Católicos. Sus conclusiones,que estimo que son perfectamenteasu~
mibles para el casocordobés,es de que antesde la aparición de las Ordenan-
zas gremiales del reinado de los Reyes Católicos existían en Sevilla una es-
tructura gremial. Estructura que no estabageneralizadaen todos y cadauno
de los oficios existentes en la ciudad; que los gremios eran conocidos en la
segundamitad del siglo XIII, pero que su difusión fue un procesolento, y hasta
la primera mitad del siglo xv no alcanzó a la mayoría de los oficios, y que
algunos no lo tuvieron nunca (artículo publicado en España medieval, Ma-
drid, 1981, págs. 89-104, passim>. Si bien es cierto que la existenciadel arte-
sanoorganizadoen corporaciones,que posteriormentese denominaríagremios,
se constataen Córdoba ya en la segundamitad del siglo xiii, y que a lo
largo del xiv y xv se extiende el fenómenoasociativoal conjunto del artesana-
do, el fenómenoordenancistacomo actividad legisladoray reguladorade estas
asociacionesy de sus actividadeses un hecho tardío, generalizándoseen los
últimos años del xv, pero alcanzandosu punto álgido en el siglo xvi, como
veremosen las carpinterías.Cf r. IDEM, El mundo urbano, «Historia de Anda-
lucía», III, Barcelona,1980, págs. 187-215. De este capítulo destacamosel epí-
grafe dedicadoa la descripcióndel gremio en Andalucía. J. L. DIEZ G. ONEILL,
Los gremios en la España Imperial, Madrid, 1941, y en el mismo sentido SECO
DE LUCENA en Origen islámico de los Gremios, «Revistade Trabajo»,34 (Madrid,
1942), son de la opinión de que tras la reconquistalos Reyes Católicos nada
tuvieron que reorganizar en el sector del trabajo> porque los gremiosmusul-
maneseran perfectamenteválidos. Siro VILLA TíNoco, discrepade la tesis an-
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templar la aparición un tanto tardía de la institución que los repre-
sentaa nivel de gobiernomunicipal: la figura del alarife o veedorde
carpinteríaque se creaen 1492, y las ordenanzasque regulanaspec-
tos típicamentegremialesson de 1529.

Finalmente, apreciamosque las Ordenanzasde los carpinteros
iban en una gran proporción destinadas>como proyecto de gobierno>
en primer término> al reparto de las materiasprimas entretodoslos
compañerosde oficio para pasar, posteriormente,a la defensadel
monopolio corporativo,y acabaren unacerradaprotecciónde la ex-
clusividad del mismo sustentadopor los maestrosen el gobierno de
la cofradíay de todos los asuntosrelacionadoscon el oficio.

Junto a este tipo de ordenanzasveremosotra serie de disposicio-
nes de valor secundarioquevendrána divulgar algunosaspectosso-
ciales> populares,etc., que completaránla visión generalque a través
de las Ordenanzasobtendremosde los carpinteros.

El análisis lo hemos realizado en un plano descriptivo formal, si-
guiendoun orden cronológico.En él veremossu formación>fechade
promulgaciónde las diferentesdisposiciones,por quienesfueron re-
frendadas,su evolución, deteniéndonosen las variantesque sufrían
en los casosqueasí ocurrió, etc.> y todos aquellosotros datos que a
través de estos documentoshan llegado hastanosotrosy puedenser-
virnos parailustrar el contextoen el quese dieron.

1. LAS ORDENANZAS DE GARCÍ SÁNCHEZ DE ALvARADO

Se encuentranen el Libro Primero de las Ordenanzasde Córdoba~,

también conocido, por esta causa,como Libro de Alvarado.

Como hemos dicho> estasOrdenanzashan sido estudiadaspor el
profesor don Manuel GonzálezJiménez> por lo que hemosutilizado
la enumeraciónnormalizadapor este investigadoren su trabajo Or-
denarizas del Concejode Córdoba (1435).

Si bien es cierto queen estasOrdenanzasno seda ningunadispo-
sición sobre carpinterías,lo que interpretamoscomo una pruebade

tenor en atencióna los estudios que ha realizadoen Málaga, y especialmente
de lo que deducede sus lecturas de las Actas capitulares del concejo de la
ciudad (Introducciónal estudio de los gremios malagueñosen el siglo XVIII,
«Baética», 1 [Málaga, 1978], págs. 391403; Los gremiosmalagueñosen el reina-
do de Felipe V, resumende su tesis doctoral que se halla en prensa;y Orga-
nización y sociedaden los gremios malagueñosen el siglo XVIII, «Coloquios
de Historia Moderna Andaluza» [Córdoba, 1980], en prensa).Particularmente,
en orden de legislación ordenancistaen el gremio de los carpinterosno se
puede negar la influencia de la política laboral llevada a cabo por los Mo-
narcas Católicos> por lo que nos definimos, en estesentido, por lo defendido
por el anterior investigador.

9 AMC, See. 13, Ser. 10, núm. 39.
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que los artesanosde la maderaaúnno habíanconsolidadounaestruc-
tura profesionaldigna de consideraciónpolítica> sí hallamosalgunas
disposicionessobrela conservaciónde los bosques,la cortade la ma-
dera o sobresu comercialización,temas que> aunqueno constituyen
nuestrocentro de interés>al encontrarseen ellas el origen de poste-
riores Ordenanzasde carpinteros,las vamosa contemplaren nuestro
trabajo: de entreellas destacamos:

De las ordenanzasde «Almotacenadgo» 10:

La ord. 41, en la que se disp¿neque los tajaderosde palo y escu-
dillas paguenal alguacil unapieza de valor medianopor cadacarga.

En las «Hordenangas e establecimientospara las cosas que perte-
nescenal Mayordomadgodesta dicha gibdad»“:

La ord. 206, queprohibía a los regatonescomprarla maderaque
llegasea la ciudad hastaqueno transcurriereun plazo de tres días
conposterioridada sullegadaa la ciudad.

La ord. 207, quevedabala comprade la maderaa los mesoneros
de la misma.

Y la ord. 215, que disponíaque no se sacasede los términosde la
ciudadmaderasin labrar o paralabrar> sin licencia del concejo.

Entrelas disposicionesque se hallan en la «Hordenaigade la corta
e quema» 2:

Ord. 246> en la que se mandaque nadie corte ni quemeencinas>
alcornoquesni guadaperos,a excepciónhechaa los madereros>ala-
dreros,carpinterosy hombresbuenosde la ciudad paraobtenerma-
deray traerla a éstao hacersus casasen sus heredades.

La ord. 249, en la que se prohibecortar o desmocharlos fresnos
para hacerhatacas,así como que los tajaderossaquendel término
de Córdobahatacasy escudillas.

La ord. 332, sobreque los arrendadoresde la alcabalade las mer-
cancíasse conviertanen regatonesde éstas.Estaordenanzaqueaquí
la encontramosenunciadade manerageneral, la hallaremosconcre-
tada> más adelante,al referirsea los arrendadoresde la alcabalade
la madera.

lO Ibid., ords. 41, fol. 6 r. M. GONZÁLEz JIMÉNEZ, Ordenanzasdel Concejode
Córdoba (1435), pág. 213.

11 Ibid., ords. 206 y 207 en págs.249-250, y la ord. 215 en pág. 208; Libro 1...,
fol. 18v.; la ord. 215 en fol. 19v.

22 Ibid., ords. 246, en fol. 22v.; la 249, en fol. 23 r., y la 332, en fol. 33 r.;
M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, op. cit., págs. 258-259 y 277-278.
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Y, finalmente> al pagarlos carpinterosla renta de la almotaclacía
(renta que los menestralesdabanpor la autorizaciónde abrir tiendas
dondeejercersu oficio y por el «derechoal sol»> es decir, por utilizar
los solareso sitios públicos dondeestabanubicadassus tiendasy que
pertenecióen un principio al almojarifazgo de la ciudad, pero que>
posteriormente,tal vez duranteel reinado de Enrique II, pasó a ma-
nos de particulares)estabanafectadospor la Hordenanga de lo que
toca al almotaclazia (Ords.393 a 409)12

Comopodemosapreciar>no hallamosen estasOrdenanzasninguna
regulación laboral>ni socio-profesional>etc.> que nos hagasospechar
la existenciadel gremio.

Las Ordenanzasde Garci Sánchezde Alvarado fueron presentadas
en el cabildo celebradopor la ciudad el día 23 de junio de 1435> por
el corregidorde la ciudad Garci Sánchez,siendopromulgadasel 6 de
julio del mismo ano.

II. «HORDENANgADE LOS DERECHOsE SALARIOS QUE HAN DE LEBAR LOS

ESCRIvANOS PÚBLICOS DESTA CIEDAD», DF 1482

Aunque de manera tangencial podemosincluir en este trabajo la
ordenanzaarriba mencionada.Las cartasde arancelesde escribanos
son frecuentes>pero recogemosla anteriorcomo ejemplosignificativo
de las existentesen el siglo xv y porque en ella se hace referenciaal
precio que cobrabanlos escribanospor realizar los documentosde
contratosde obrasa destajopor las laboresde carpinteríaque se de-
bían de haceren los edificios nuevos.Aparte de esto, aprovechamos
la ocasiónparaexponeralgunosotros artículos de la Ordenanzaque
tocan aspectosque, sin duda> afectabana los carpinteros.Así tene-
mos las:

Ord. 25> que indica que las cartasde arrendamientode por vida de
casasy tiendasera de 40 maravedíes.

Ord. 33, queseñala~ú~los documentosdé contratode aprendiza-
jes eran de 15 maravedíes.

Ord. 34, contratosde formación de compañíaso sociedades,20 ma-
ravedíes.

Y la ord. 39, que estípula que las cartas de destajo para hacer
labores de albañilería o carpintería en los edificos nuevoseran de
30 maravedíes.

El presentearancel fue dado por el concejo,conjuntamentecon
Pedro de Ayala> comendadorde Paracuellos,visitador real> de acuer-

12 b Libro 1..., fols. 43 v.-46 y.; M. GONZÁLEZJIMÉNEZ, op. cit., págs.108-113.
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do con las disposicionesdadasen las Cortesde Toledo de 1480> siendo
refrendadopor el bachiller Guerrero, corregidor de Córdoba, y los
mayordomosde la ciudad Juan de Gocoy y Alonso de Cárcamos,Fer-
nand Gómez,escribanospúblicos> ante el tambiénescribanoy lugar-
teniente de Pedro de Hoces, escribano del concejo, Diego Rodrí-
guez 2

III. LAS «1-TORDENANQAS DE CARPINTEROS», DF 1492

Las primeras ordenanzasque se conservanespecíficamentededi-
cadas a los carpinteros fueron promulgadasel 4 de abril de 1492.
Estasfueron refrendadaspor el licenciadoPedro de Mercado,alcalde
mayor y lugartenientedel corregidordon Franciscode Bobadilla, y
por los veinticuatrosPedroMuñiz de Godoyy Alonso de Angulo, ante
el escribanopúblico Diego Rodríguez>lugartenientedel escribanodel
concejodon Pedrode Hoces,y cuyo primer testimonionos ha llegado
a travésde una copiasimple existenteen el Libro L0 de las Ordenan-
zas de Córdoba ‘~.

Las Ordenanzas de Pedro de Mercado giran en torno a dos ideas

claves: la creación institucional de las figuras de los alarifes de car-
pintefía en la ordenación de los procedimientos de distribucióny ven-
ta de madera.

Estas comprendensiete ordenanzaso artículos cuyos contenidos
sonlos siguientes:

Ord. 1.»: Del mqdo que debíade observarseparala elecciónde los
alarifesde carpintería.

Ord. 2.»: Prohibicióna los mesonerosde la ciudad de la compra
de maderapararevenderla.

Ord. 3.»: Prohibicióna los regatonesde comprarmadera.
Ord. 4.»: Que los oficiales y maestroscarpinterosno pudiesencom-

prar toda la maderaque llegasea la ciudad en un solo lote individual-
mente,en razónde sufortuna.

Ord. 5?: Que ningún oficial o maestropudiesesalir fuera de la
ciudad y comprarla maderaque a ésta venía en un radio de cinco
leguas.

Ord. 6.»: Que nadie pudiesecomprar«enjunto» las artesasqgese
traían a la ciudad.

Y ord. 7.»: Que ningún carpinterocomprasepinos para revender-
los o regatonearcon ellos.

12c Libro 1..., fols. 164 r.-167y.
l3 Libro 1..., fols. 2i10 r.-211y.
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Estas ordenanzasfueron confirmadaspor los ReyesCatólicosdos
días más tarde; confirmación que fue refrendadapor don Alvaro, el
doctor de Alcocer y el licenciadoMalpica, anteel escribanode Cáma-
ra don Alonso de Mármol, De esta confirmación cabe destacar,con
respectoa las ordenanzasdadasel 4 de abril> la introducciónde una
nueva disposición,que conoceremoscomo ord. 8? en la que se pro-
hibía a los arrendadoresde la alcabalade la madera>fueseno no car-
pinteros>el comprarmaderapararevenderlasin labrar. En estanueva
ordenanzalo quese hace es recoger,aplicándoloanuestrocasocon-
creto, la ord. 332 de las ordenanzasde Garci Sánchezde Alvarado,
quehacíaextensivala prohibición de regatoneara todoslos arrenda-
doresde la alcabalade las mercancías.

La confirmación mencionadase encuentraen copia simple en el
Libro I11.~ de las Ordenanzasde Córdoba 14 sobreun trasladosacado
del original por mandatode los señoresdel Consejo real> del Regis-
tro por el doctor Vellina> registradorde la real Audienciay Chancille-
ría de Valladolid, el 23 de abril de 1553.

Las ordenanzasde Pedro de Mercado sufrieronunanueva redac-
ción> respetándosetanto el númerocomo su orden de presentación>
en 1515 al recopilarsetodaslas ordenanzasde la ciudad de Córdoba,
las cualesse hallan compiladasen el Libro II.~ de las Ordenanzasde
Córdoba,en el «Título XXXVI. Carpinteros»‘~.

La redacción ofrecida en esta ocasión ofrece como novedad la
transformaciónsufrida en el articulo primero que quedaenumerado
de la siguientemanera:Del modo que debíade observarseen la elec-
ción de ~ dé tát~iñteHa. Si en el 1492, los carpinterosel
día de SanJuan debíaelegir dos maestrospara alarifes>elecciónque
posteriormenteera confirmadapor el cabildode la ciudad,en la nue-
va disposición se dice que aquélloselijan cuatro maestrosde entre
los cualesla ciudad escogeríaa dos paraveedoresdel oficio. También
hay que hacermenciónde la desaparicióndel artículo 8.0.

De nuevo, el 10 de septiembrede 1623 se sacóun trasladode la
copiaexistenteen el Libro L0 de las Ordenanzasde Córdoba, realiza-
do por el escribanomayordel cabildo donPedroMartin a instancias
de FranciscoPardo y Luis Fernández>alcalde y veedor, respectiva-
mente,del gremiode los carpinteros‘t

14 AMC, Libro Tercero de las Ordenanzasque esta muy Noble y Muy Leal
ziudad de Córdoua tienepara su gobierno.Recopiladascon el nuevoyndizeen
el año 1717 siendo Escriuanos Mayores de Córdoua O. Manuel Fernándezde
Cañetey O. Pedro Muños Toboso,Sec. 13, Ser. 10, núm. 41, fois. 461 r-463y.

15 Ibid., Libro II..., fols. 129 r.-130y.
- 16 1h14 Tihrn rQnrtn tic Inc flrAo,-,nc,.,,,, A,,,.c#,, ¶< Al y Li T ziudad de

¿Vflfl. JVL.Li. LW~
doua tiene para su gobierno, recopiladascon el nueuoyndízeen el año de 1717
sienndoEscriuanos Mayores de Córdoua O. Manuel Fernández de Cañete y
D. Pedro Muñoz Toboso, Sec. 13, Ser. 10, núm. 42 (en adelante titularemos
Libro IV de las Ordenanzasde Córdoba, fols. 205 r.-207r.>.
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Finalmente,estasOrdenanzasseríanuevamenterecopiladasen las
Ordenanzasde alarifes de esta M.N. y ML. Ciudadde Córdoba, sacada
a la letra de los originales que en su Archivo tiene dicha Ciudad para
el uso de los Maestros de Alvañilería, y Carpintería de ella, impreso
realizado en Córdobaen la imprenta de don Juan Rodríguezde la
Torre, en 1786”.

En éste se recoge estasOrdenanzas—como concretamenteen él
se indica— basándoseen la copia del trasladorealizadoen Valladolid
el 23 de abril de 1552 de la cartade confirmación de los ReyesCató-
licos quese halla en el Libro II1.~ de las Ordenanzasde Córdoba, con
la salvedadde no recoger,asimismo,la ordenanza8?18

Las ordenanzasdel impresoestánautentificadaspor el corregidor
y justicia mayor de Córdoba don PascualRuiz de Villafranca y Cár-
denas,ante el escribanomayor del Cabildo don Antonio Mariano Ba-
rroso> otorgadala autentificaciónel 12 de mayo de 1788 ‘~. En ésta se
recogen,casi literalmente> los siete capítulos de las ordenanzasde
1492, pero no el octavo que añadió la confirmaciónde los ReyesCa-
tólicos.

En suma,las Ordenanzasde Pedrode Mercado son las disposicio-
nes de carpinterosde más largavigencia, permaneciendoa lo largo
de los siglos sin sufrir modificación alguna. El significado e impor-
tancia de éstases la que con ellas se consagrae inicia la presencia
político-profesionaldel gremio de los carpinterosen la ciudad con la
aparición de los oficiales alarifes o veedoresde carpintería, y la de
ser la primera regulación municipal que> de manera concreta y espe-

cífica, pretendía velar por el justo reparto de la materiaprima entre
todos los carpinteros,lo que claramentenos pone de manifiesto la
aparición de diferenciaseconómicasentre los artesanos,con lo que
ello conlíeva de connotacionessociales.

Finalmente,debemosdecir queéstasno fueron las primerasorde-
nanzasde carpinteríaspromulgadaspor el concejode Córdoba,pues

‘~ Biblioteca Municipal de Córdoba (en adelante, BMC), estante 42, ta-
bla 32, núm. 34. Este impresoconsta de dos partes: una, dedicadaa las Orde-
nanzasde los alarifes, y otra, a las de los carpinteros, titulada Ordenanzasde
Carpintería de la M.N. y ML. ciudad de Córdoba, autentificadaspor el corre-
gidor y justicia mayor de Córdobadon PascualRuiz de Villafranca y Cárde-
nas. En éstasse recogen dos grupos de Ordenanzas:primera, las Ordenanzas
de 1 de octubrede 1529, que sehallan en el Libro IV; y en segundolugar, las
Ordenanzasde Pedro de Mercado,basándose—como en el impreso se dice—
en las que se encuentranen el Libro III.

‘8 Ibid., fols. 361 r.-463y.
‘~ Debemoshacer la advertencia de que el impreso está fechado en 1786;

sin embargo, en la diligencia de autentificación de las «Ordenanzasde car-
piynterías»se da como fecha la de 12 de marzo de 1788, lo que indica que ha
debido haber un error en imprenta> lo más probable, en la fechación del
impreso, pues no se tratan de dos diferentesencuadernadosen un solo libro>
sino que ambasOrdenanzashan sido imprimidas por un mismo autor y para
un mismo tomo.
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como en ellas se dice: «Sobrelo qual acordamosde fazer ordenan~as
demáse atiendede las que esta ~ibdad tiene en la dicha carpyntería
e madera.- - »: las nuevas ordenanzasveníanallenar unalaguna,a com-
pletar aspectosno recogidosen las ordenanzasde carpinterosprece-
dentes hoy desaparecidas.

IV. ORDENANZA DE 1493> DE LOS SALARIOS l)E LOS CARPINTEROS

ALBANILES, PEONES DE ALBAÑILES> PODADORES Y (SABADORES

En el cabildo celebradoel 22 dc febrerode 1493, presididopor el
licenciadoPedro de Mercadoy en cl que estabanpresenteslos caballe-

ros Luis de Angulo, Pedro de Hoces,Juan de Rojas,Luis Gonzálezde
Luna, Juan de Briones,Alonso Pérezde Saavedra,JuanMesíasTafur,
Pedro de Cárcamo,Fernandode Mesa, Gonzalo de Ayora, el comen-
dador Pedro de Angulo, Cristóbal de Mesa> Alonso Días de Vargas,
PedroVelascoy Gonzalode Hoces; y los juradosDiego Muñiz de Go-
doy> López Méndez, Diego de Molina> Pedro de Pedrosa,Juan Pérez
de Godoy, Juan López de Córdova, Lorenzo de las Infantas, tras pla-
ticar sobre los jornales que debían cobrar los carpinteros, albañiles
y sus peones,podadoresy cabadores,una vez escuchadoel parecer
de Luis de Angulo y Pedro de Hocesque habíansido diputadospara
estudiar el tema, estipularonlos salariosmáximos paraestasprofe-
siones que para los carpinterosquedó en 35 maravedíesdiarios so
penade recibir 30 azotessi cobrabanmás.Al mismo tiempo ordena-
ron qué esta ?stdvenaiúásobre jornales fuera pregonad~pública-
mente~.

A esterespectodebemosrecordarque fue en las Cortescelebradas
en Burgos en 1373 cuando los concejosconsiguierondel monarca,a
la sazónEnrique II, la facultad parala fijación de los topes salaria-
les, lo que deberíanhacerde acuerdocon el costo de los alimentosde

21

sus respectivascomarcas -

V. ORDENANZA DE 1498. «QUE LOS OPICIAI,ES NO ELIJAN A SUS AI,CALDES

O VEEDORES»

En el cabildo celebradopor la ciudadel día 8 de junio de 1498,
presididopor el- corregidor don Alonso Enríquez, con la asistencia
de los caballerosveinticuatrosDiego de Aguayo, Cristóbal de Mesa,

~ AMC> Actas capitulares> 1493, febrero, 22, Córdoba.
21 Cortes de los Antiguos Reinos de León y Castilla, JI, Madrid, 1863, peti-

ci6n 2: del «Ordenamientootorgadoen las cortes de Burgos de la era MCCCXI
(Año 1373)»,256-268.
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Luis González de Luna> Juan de Rojas, Rodrigo de Aguayo, Alonso
Martínez de Angulo, Diego López de Sotomayor>FernandoPérez de
Sotomayor, Lope de los Ríos el Mozo> FranciscoCabrera,Fernando
Páez de Castillejo,Alonso de los Ríos> Luis de Angulo, Pcdro de An-
gulo el Mozo, Gonzalode Ayora; y los jurados Juande Cárdenas,Luis
de Valenzuelay Pedro de Hoces,acordaronque las siguientesdispo-
sicionesfueran tenidascomo ordenanzasele la ciudad:

Ord. 1.>: Que los oficios de estaciudad que teníanalcaldeso vee-
dores, éstos no fuesennombradospor los propios oficiales sino que
entreellos designenaocho o diez> los cualesseríanpropuestosal ca-
bildo para queen él se eligierana los queocuparíanlos mencionados
cargos.

Orel. 2.»: Que el que fuera elegidoalcaldeun año,no lo fueraal si-
guiente‘~.

Debemoshacernotar que la disposicióncontempladaen el artícu-
lo 1.0 vendráa serel puentequerelacionela orel. 1? de las promulga-
daspor Pedrode Mercadoen 1492, en la que se estipulabaque los dos
alarifes carpinterosfueran elegidos por los miembros del gremio y
una vez elegidospasaríana cabildo a prestarjuramento,y la orel. 10?
de 1529 queestipularáqueéstosproponganal cabildo el doble de los
maestrosnecesariospara cubrir unaplaza de alcaldey dos de veedo-
res de carpinteríay queya pronto estudiaremos.

VI. «HORDFNAN9A DEL PILAR DF. LA CORREDERA», DE 1499.

Estasordenanzasfueron publicadasel 22 de enero de 1499 ante
el escribanopúblico de Córdoba,Diego Rodríguez.Una copia de ellas
se encuentraen el Libro LO de las Ordenanzasde Córdoba~.

Paracomprenderlos motivos por los queestasordenanzasafectan
a los carpinteroses necesariotenerpresentesque las carpinteríasde
la ciudad se encontrabansituadasen la plaza de la Correderafrente
al mencionadopilar y que, por consiguiente,tanto las reparaciones
como la conservaciónde éste corría, en gran parte, a cargo de los
maestroscarpinterosque en aquellugar teníansus tiendasy talleres,
de ahí que los destinatariosde estasOrdenanzasfueran «los carpyn-
teros e otras personas».

Las Ordenanzasestáncompuestasde seisartículos> que sonlos si-
guientes:

“ AMC. Actascapitulares, 1498. junio 8, Córdoba.
2~ Ibid., Libro 1, fols. 245 r.-246 y. No hemos hallado noticias de esta Orde-

nanzaen lasActascapitulares.
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Orel. l.a: Que ningún aguadorllene en estepilar sus cántaros.
Orel. 2?: Que ningún carpinteroo vecino de la Correderaconsien-

ta a sus hijos deteriorardicho pilar.
Orel. 3?: Que ninguna personaintroduzcaen él objetos para la-

varlos.
Ord. 4?: Que nadieen él realice su aseopersonal.
Ord. 5.>: Que nadie dañelas esquinasni los cañosdel pilar (se es-

pecífica: al descargarlas maderasde las carretas)y los que tienen
tiendascercade él mantenganlimpio su entorno.

Y Ord. 6.>: De los cañosrealizadosen el pilar paratomar de él
agua(constniidospor los carpinteros).

De estasseisordenanzas>cuatroestánrelacionadas,afectano nom-
bran a los carpinteros:la 2.>, 3> 5.> y 6.>

Si bien es cierto que estasordenanzasno atañena la organización
internadel gremio> ni a su entramadosocial>ni regulansus activida-
des socio-profesionales,sí son de notablecuriosidadporquea través
de ellas obtenemosunaestampapopular y vital del entornosocial y
urbanísticode las Carpinterías.

EstasOrdenanzasfueron de nuevo recopiladasen 1515, hallándo-
se, pues,en el Libro 11.0 de las Ordenanzasde Córdoba, ofreciendo
como variaciónla pérdidadel artículo 62, lo queera lógico, pues>fue
dadocon caráctertransitorio 24

VII. ORDENANZADE 1499, PROHIBIENDo SACAR MADERADEL TÉRMINO Y

JURISDICCIÓN CORDOBESA

A nadie se le escapanlas relacionese importancia que las conse-
cuenciasde esta Ordenanza—ya incluida entrelas de Garci Sánchez
de Alvarado— así como el espíritu que la inspirabatenía sobre las
carpinterías;de ahí que las hayamosincluido como una más de las
Ordenanzasde este sector.

Córdoba era deficitaria de madera>recibiendouna gran propor-
ción de importación,llegando la mayor partede ella, a travésdel río
Guadalquivir, de las sierras jienneses,especialmentede la sierra de
Segura>por lo que era de vital importancia—máximereinandouna
mentalidadfuertementeproteccionistay de una feroz tendenciaau-
tárquica como lo eran las de los concejosbajomedievales—proteger
la propia producción,cubrir las propiasnecesidadesy paraello, como
no> unasde las medidasmásusualesera la de impedir la salidade las
materiasprimasvitales, necesariaso escasasparael propio desarrollo
económico>ennuestrocaso,la madera.

24 Ibid. Libro II, fois. 129 r.-130 y.
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Estafue la razón de que en el cabildocelebradoel 12 de septiem-
bre de 1499> presidido por el licenciadoAlvaro de San Estevan,pes-
quisadory justicia mayor de Córdoba,al que asistieronlos caballe-
ros veinticuatrosAlonso Martínezde Angulo, Lopede los Ríos el Vie-
jo, Juande Godoy,FernandoPáezde Castillejo>PedroGutiérrezde los
Ríos, Lope de los Ríos el Mozo, Alonso Díaz de Vargas> SanchoCa-
rrillo> Antonio de la Cuerda,Juan de Piras,comendador;y los jura-
dos Juan Pérez de Godoy> Pedro de Morales, Franciscode Aguayo,
Juan de Castillejo, Lope Méndez>Juan de Góngora>Diego de Pineda,
Pedro de Hoces, Juan del Bañuelo,Lorenzo de las Infantas,Luis de
Cárdenasy Pedrode Pedrosa,acordaron:

Orel. l.a: Que nadie sacaramaderade Córdobay su término bajo
penade la pérdidade la maderay de las bestiasen las quela trans-
portaren.

Ordenaron,a continuación,que estaordenanzafuerapregonada.
25EstaOrdenanzase conservapor las Actas capitulares del concejo

VIII. «HORDENANgASDE LO OUE TOCAAL OFICIO DEL ALCALDÍA DEL RIO>’.

Sícío xv

En las «Ordenanzasde alcaldíadel río y del alarifazgo’>,que se re-
copilan en el Libro L0 de las Ordenanzasde Córdoba —disposiciones
que se recogensin datar pero que fechamosen la segundamitad del
siglo xv> aunquehay algunasque son> probablemente,anteriores—
encontramosdos ordenanzasque afectana nuestraárea de estudio.

La primera de ellas es la titulada «Los que embargarenlas calles”,
por la quese prohíbeocuparlas mismascon maderas,ramas,piedras
o cualquierobjeto bajo amenazade multa de 12 maravedíes~, man-
dato ésteque lo pondremosen relacióncon la prohibición hechaa los
carpinterosde colocar maderasfuera de las puertasde sus talleres
o tiendas.

La segundade las ordenanzasdel alarifazgo,de las que vamos
28

a hacer mención, es la que trata «De las gradillas de los tejeros>’
en la quese mandaa los alarifes requeriral carpinterode la ciudad
quehacia las gradillasde las tejas si los tejeroslas reponíansemanal-
mente> así como que inspeccionasensi éstaseran de la marcay gor-
dura reglamentadapor el concejo.

23 Ibid., Actas capitulares, 1499, septiembre,12, Córdoba.
26 Ibid., Libro 1, fol. 229 r.-235r.
~7 Ibid., fol. 232v.
28 Ibid., fol. 233 r.
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Las «Ordenanzasde la alcaldía del río y alarifazgo»de Córdoba
fueron de nuevo reelaboradasy recopiladas sucesivasveces y con
ellas las disposicionesmencionadas.Destacamosla realizadapor el
alarife Pero López, que trasrecibir el visto buenodel licenciadoJuan
Ortiz de Zárate,alcaldemayor de la ciudad>y demásletradosdel con-
cejo de la misma, fue refrendadapor Diego López Dávalos,comen-
dador de Mora, corregidory justicia mayor de Córdoba,y de los ca-
ballerosJuan de Rojas y Alonso Díaz de Vargasanteel escribanopú-
blico Diego Rodríguez>lugartenientedel escribanodel concejo Pedro
de Hoces, siendopromulgadasel 1 de febrerode 1503.

Las «Ordenanzasde Pero López’> nos han llegado>en primer lugar,
por una copia simple existenteen el Libro 1.0 de las Ordenanzasde
Córdoba~; en segundo,por otra que recoge el Manuscrito 1778 del
Archivo Municipal de Córdoba~; y, finalmente,por el impreso titu-
lado «Ordenanzasde alarifes de esta MN Ciudadde Córdoba..- y Car-
pintería de ella’>, de 1786 ~

En las «Ordenanzasde Pero López’> la disposiciónsobre«Los que
embarganlas calles» se recogeen el capítulo CXVI con el título «Del
peltrecho de madera e piedra que traen muchospara las labores de
sus casas’>. En él se ordenaque los alarifesmandenquitar, dandoun
plazo de nueve días> las piedras,maderaso ripios quese descarguen
en las víaspúblicascon aquelfin, bajo amenazade multa de 600 ma-
ravedíes‘~.

Respectoa la ordenanzaDe las gradillas de los tejeros es reco-
gida en el capítulo LVI, De los tejeros que hagan buenalabor e que
no vendan la mala con la buena, en el que se manda que las gradi-
lías sean renovadassemanalmentebajo amenazade 600 maravedíes
y a los alarifesquecumpla lo queya hemosreferido~.

De nuevo, ambasordenanzaslas encontramosrecogidasen la «Re-
copilaciónde las Ordenanzasde Córdobade 1515»> que se hallanen el
Libro LI de las Ordenanzasde Córdoba: la primera en el Título LXI.
De lo que pertenescey toda a hazer a las alarifes sobre los hedefictos
y otras cosas tocantes a su oficio, en su capítulo 101, titulado Los
que enbarazan las calles~; y la segundaen el Título XL. Itlordenan.
~as de texeros en su capítulo sexto1 no aportandoéstasnovedades
alguna.

29 Ibid., fol. 131 r.-160 y.
30 Ibid.> Caja de Hierro, ms. 1778.
3’ BMC, estante42> tabla 3.>, núm. 34.
32 Ibid., cap. 116, págs. 60-61; AMC, Libro 1, fols. 154 v.-155 r.; ms. 1778,

ranítijin (?Y’JT
~3 Ibid., Libro 1, fol. 145 r. y ms. 1778, cap. LVI; BMC, Ordenanzasde atari-

/es..- y Carpintería de ella, cap.56, pág. 35.
‘~ AMC, Libro II, fol. 206y.
~ Ibid.> fols. 138v.-140r.
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IX. DISPOSICIÓN DE 1503. «OFIQIO POR VOLUNTAD’> DE LA CIUDAD

íntimamente relacionada con la disposición vista de 1498 y con

otra de 1529> que veremos,podemosponer esta ordenanzadadacon
caráctergeneral y promulgadaen el cabildo celebradopor la ciudad
el 15 de septiembrede 1503> que fue presididopor Diego López Dáva-
los, y al que asistieronlos veinticuatroPero Gonzálezde Hoces,Juan
de Rojas,Martín Alfonso, Gonzalo Cabrera,Diego López de Sotoma-
yor> Alonso Diaz de Vargas,FernandoPérez>GonzaloCarrillo, Cristó-
bal de Mesa> Pedro de Angulo el Mozo, Pedrode Mesay Diego Ferrán-
dez; y los jurados Fernandode Mesa> Lorenzode los Infantes, San-
cho de Clavijo, Diego de Argote, Alonso de San Estevan,Luis Ferrán-
dez de Valenzuela,Antón de Baena>Franciscode Cárdenas>Lope Ruiz
de Cárdenas,Pero Ferrándezde Valenzuela,Luis de Córdovay Pedro
de Pedrosa por la que se disponía que todos los nombramientosde
veedores y demás oficios concejiles añeros, en adelante, sólo se

otorgasen por voluntadde la ciudad.
Esta ordenanzase encuentraen las Actas capitulares del cabil-

do del concejo de la ciudad de Córdoba~.

X. ORDENANZA DE 1503. «QUE NO OUECHEN1,05 CAÑOS DEL PILAR

CORREDERA>’

Relacionada con la Ivlordenan-ga del pilar de la Corredera de 1499
y con otras de 1552, que tratarán sobre el mismo tema y que más -ade-
lante expondremos, poseemos unas disposiciones de 27 de octubre de
1503, dadaen el cabildo> celebradoen estedía, que fue presididopor
el corregidor Diego López Dávalos y al que asistieron los caballeros
Fernando Pérez de Sotomayor,Miguel de Orozco,Alonso Díaz de Var-
gas> Luis de Angulo, Diego López> Garci Fernándezde cQórdoba, Juan
de Rojas, Rodrigo de Aguayo, Alonso Pérezde Saavedra,Egas Vene-
gas, Pero Gonzálezde Hoces, Gonzalo de Hoces> Diego Ferrándezde
Córdova,Luis González de Luna y FranciscoCabrera;y los jurados
Luis de Córdova,Pedro de Pedrosay Franciscode Aguayoen las que
se dispuso:

Oré. 1?: Que las carretasno circulasenpor los Marmolejos,ni por
encimade los edificios del pilar de la Corredera.

Ord. 2?: Que los carpinterosno serrasenni diesengolpes en dicha
plaza.

Los que contravinieren estas disposiciones serían multados con

200 maravedíes que se dedicarían a hacer la Red del rastro.

3~ Ibid., Actas capitulares, 1503, septiembre,15, Córdoba.
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Los capitularesmandaronque estasordenanzasfueran pregona-
das. No se conservael pregónde estasdisposicionesquehan llegado

37

a nosotrosa través de las «Actascapitulares» -

XI. «1-IORDENANgAS CARPINTEROS», DE 1529

Formanun segundogran grupo de disposicionessobrelos carpin-
teros y fueron promulgadasel 1 de octubrede 1529, refrendadaspor
el corregidor don Pedro de Nava y por los veinticuatrosFranciscode
Aguayo y don Manuel de Lando,anteRodrigo de Molina, lugartenien-
te del escribanodel concejo Gonzalode Hoces.

Han llegadohastanosotrosa través de unacopiasimple realizada
el 1 de marzode 1564 por el escribanopúblico de Córdobadon Alon-
so (su apellido es ilegible), sobre un trasladosacadodel original el
17 de enero de 1559 por Diego de Herrera,escribanode la ciudad,y
quese halla en el Libro IV de las Ordenanzasde Córdoba~.

Estasordenanzas,si senos permiteun juicio de valor, sonlas más
interesantesde todas las quese promulgaronsobrecarpintería.

Constade trece capítulosu ordenanzas,quepodemossintetizarde
la siguientemanera:

Ords. 1?> 2? y 3.2: De las piezasquedebensaberhacerlos quequie-
ren obtenerla cartade maestría.

Orel. 4?: Prohibición de tener obrasa su cargo los obrerosno exa-
minados-

Ord. 5.2: Queningúnoficial puedatomarasu cargoaun individuo
como aprendiz,si ésteya estábajo otro maestro.

Ord. 6.~: Que los alarifes de albañileríano puedanapreciarningu-
na obraen la quehayaalgo de carpinteríasin queconellos concurran
algunos de los alcaldeso veedoresde carpintería.

Orel. 7.~: Queningúnalbañil puedaenmaderarni hacerobraalguna
de carpintería.

Orel. 8?: Que si el oficial que tiene tienda la quitare no la pueda
volver aabrir stnhaberseantes~xamiz-iado.

Orel. 9.~: Que ningún oficial del dicho oficio sin seralcalde o vee-
dor puedaapreciarobraalguna.

Ord. 10.2: Sobre el modo de elegir el alcaldey los dos veedoresde
carpintería(el gremio propondríaal cabildo el doble de personasne-
cesariasparacubrir dichosoficios).

Ord. 11.2: De los derechosquehande pagarlos que se examinaren
y a quéestabanobligados.

Ord. 12.2: De los queteníantiendassin habersido examinados.

3~ Ibid., 1503, octubre,27, Córdoba.
3’ Ibid., Libro IV, fols. 202 r.-203y.
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A estasdoce disposicioneshay queañadirunaúltima> la ordenan-
za J3~a, queen postdatase adjuntaen los siguientestérminos:

Ord. 13?: Que el cabio y las cañasde los tejadospudieranhacer-
los los albañilessin intervenciónde los carpinterossi los dueñosde
las obrasasí lo deseasen.

Estasordenanzasson de nuevo recogidas,y en primer lugar, en las
Ordenanzasde Carpinterías de esta M. N. y M. L. ciudad de Córdoba>
que se hallan en las Ordenanzasde alarifes.. - ya citadas~.

En el contextogeneralde las Ordenanzasde los carpinteros,las
de 1529 representanla plena y total consolidacióndel sistemagremial
en las Carpinteríascon la estipulacióny reglamentacióndel sistema
de accesoa la maestría,la apariciónde la nueva figura gremial: el
alcaldede carpintería,la regulaciónde la obligatoriedadde disponer
del título de maestropara poder abrir tallereso trabajarde manera
independiente>etc., todo ello englobadoen el marco restrictivo pro-
pio del corporativismogremial.

XII. ORDENANZAS DE 1552, SOBRE «OUE NOASIERREN MADERA

EN LA CORREDERA’>

Es una disposición que tenía la pretensión de evitar que los carpin-
teros cometiesenabusosaprovechándoseindebidamentede un espa-
cio tan popular y concurridocomo lo era la plazamencionaday zo-
nas adyacentes>lugaresen los que> como ya sabemos>se localizaban
los talleresy tiendasde carpintería,así comomantenerla limpiezade
estos lugares.

Esta ordenanzafue promulgadael 15 de febrerode 1552 por el ca-
bildo de la ciudad a instancia de los mayordomosde la limpieza de
las calles y se hallan firmadaspor el doctor Herrera>por Rodrigo de
Aguayo y por otro personajecuyonombrees ilegible, anteel escriba-
no del rey Fernandode Molina.

En síntesis,lo que en ella se estipulabaera la prohibición de se-
rrar maderaen la Correderay en las plazuelasy calles adyacentesy
que esto se hiciese en las afuerasde la ciudad.

Esta ley fue pregonadael mismo día en el pilar de la Corredera
por el pregoneropúblico de la ciudad FranciscoFernández,estando
presenteel mismo escribano.

El documentooriginal y unacopia simple del mismo se halla re-
cogido en el Libro III de las Ordenanzasde Córdoba. En la copia,no
se recogeel testimoniode la pregonaciónde la Ordenanza>quesí vie-
ne tomadoen el original ~.

~ BMC, Ordenanzasde alarifes, segundaparte.
4« AMC, Libro III, original en fol. 467 rv. y copiaen fol. 468 r.
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XIII. ORDENANZASDE 1552, SOBRE LOS SALARIOS DE LOS «TRAUAJADoRES

DEL CAMPOY DE LA CIUDAD’>

El cabildo de la ciudad elaboróel 2 de junio de 1552 unasintere-
santísimasOrdenanzasde salarios> las cuales se hayan refrendadas
por el alcaldemayor de Córdoba>don Leonardode Herrera,y de los
veinticuatrosHerrera Martin de Caicedo y Luis Páez de Castillejo,
ante Gaspar de Córdoba,escribanodel rey y tenienteescribanodel
concejo.

Estas Ordenanzasfueron pregonadasmuchasveces, así la prime-
ra vez que se hizo fue en las EscribaníasPúblicasel 3 de julio por
FranciscoMartínez y PedroFernández;la segunda,el día 4 por Fran-
cisco Fernández;la tercera,el 7 en la Corredera>en el poyo de los
Candeleros>de nuevo, por los dos primeros; y la cuarta>el 19 de fe-
brero de 1553> en la calle Marmolejos,por PedroFernández>actuando
siempre como escribanodon Gaspar de Córdoba>por citar algunas
de ellas.

De estasOrdenanzasse conservael original y un trasladosacado
del anterior documentoen Córdoba el 8 de marzo de 1553, siendo
testigosPero Vargas>Franciscodel Pozo,escribano>ambosvecinosde
la ciudady> el tambiénescribano,Franciscode Saavedra>anteGaspar
de Córdoba41

De estasampliasOrdenanzassólo nos van a interesardos de ellas.
La Ord. 20: Que trata sobreel salario de los maestroscarpinteros

así como el de los obreros,que se establecióde la siguientemanera:
Tres reales diarios a los maestrosy dos realesparalos obrerosque
supiesenlabrar.

Y la Orel. 21: Sobreel salario de los aladreros—profesiónmuy
cercanaa la nuestra—para las cualesse establecióun salario de tres
realesmásla comiday si no se les dabande comertresrealesy medio.

El pedir más sueldo estabapenalizadocon multa de 600 marave-
díesy diez díasde cárcel, la primera vez; el doble, la segunda,y seis
mesesde destierro> la terceravez, más amenazade multa de 10.000
niaraúédíes~ii vótvíá áilátiúdiádiárítesdeÁiémp~ytumpliiticnto del
destierrodispuesto.

XIV. ORDENANZA DE 1553, «SOBRE EL OFFI§IO DE LOS CARPINTEROS»

Completandode manerarestrictiva las Ordenanzasde 1529> el 12

de abril de 1553 la ciudad dio, a exigenciasdel alcaldey veedoresde
los carpinteros—en definitiva> de los miembros del gremio—, una
nueva ordenanzapor la que quedóen exclusividaden manos de és-

41 Ibid., original en Sec. 13, Ser. 4?, núm. 19, y copia en Libro IV, fols. 124 y.-
131 r.
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tos la concesióndel título de maestríaparatodoslos cordobesesque
quisiesenestablecerseen la ciudad y, por consiguiente,la facultación
de la aperturade nuevastiendasy talleresde carpinteríaen la misma.

La promulgaciónde esta ley vino motivadapor el hecho de algu-
nas personasde Córdoba> a fin de evitar la dureza de los exámenes
a los que eran sometidoslos pretendientesa la obtencióndel título
de maestría>iban aexaminarseaotros ciudadesandaluzas,y unavez
obtenido>en cualquierade ellas el título de maestro,regresabana la
villa cordobesapara abrir en ella talleres,con lo que de estamanera
esquivabanlos exámenespreceptuadospor las Ordenanzas.

Así pues,con la nueva ordenanzase dispusola obligatoriedadde
todos los cordobesesa examinarseen Córdobay la anulaciónde la
validez, en la ciudad y su jurisdicción>de las cartasde maestríaotor-
gadasa cualquiervecino en otra ciudad andaluza.

Refrendadaesta Ordenanzapor el licenciado Alonso Pérez y por
don Pedro de Cárdenas>anteGasparde Córdoba,se mandópregonar
en la plaza de la Corredera>junto al pilar, lo que se hizo el 24 de abril>
estandopresenteel escribano antedicho,por el pregoneropúblico

42

FranciscoNúñez -
Esta Ordenanzase conservapor una copia simple realizadael 1

de marzo de 1564, al igual que las Iclordenangascarpinteros por el
mismo escribanoy ante los mismos testigos,sobreel trasladosacado
el 2 de agostode 1561, por el escribanodel rey y tenienteescribano
del concejo don Alonso Pérez de Velasco, siendo testigos Cristóbal
García y Franciscodel Pozo> vecinosde Córdoba.Se encuentraesta
copia en el Libro IV de las Ordenanzasde Córdoba.

La disposición de 1553 hay que enmarcaríaen el procesogeneral
de formación oligopólica quese dio dentro del sistemagremial, en el
que, a fin de evitar toda competencia>el estamentode los maestros
utilizaron todos los medios a su alcanceparaentorpecerel libre ac-
cesoa la maestríay a la aperturade talleres,e impedir, asimismo,la
libre concurrenciay el libre ejercicio de la profesiónen el que consi-
deraban«su” espaciode monopolio, oponiéndosea toda interferen-
cia foránea~.

XV. ORDENANZAS DE LOS ALARIFES DE 1571

También denominadas ordenanzas Sobre la horden que los dichos
alarifes e otras personasan de tener en el vso de susoficios.

~ Ibid., fols. 203 v.-204 y.
~‘ Pierre BoÑnAssíe, op. cit., en este sentido es particularmenteinteresante

el capítulo dedicadoa «Las relacionesentre maestros: limitación de la com-
petencia’>, en págs. 74, 78. También ofrece un enorme interés la lectura de
la obra de Jean SAcoUes, Las luchas sociales en los gremios,Madrid, 1972.



196 JesúsPadilla González

Desconocemosla fecha de su promulgación>ya queel documento
quenos la recogesólo indica la fecha de su presentaciónen la villa
de Madrid ante el Consejode su majestadpara su confirmaciónpor
un tal Pérez—por hallarseel nombre en una zonadeterioradano se
puedeleer— en nombrede la ciudad de Córdoba.Esta notaque se
halla a pie de página estáfirmadapor Juan Gallo de Andradat

Las Ordenanzasestánrefrendadaspor el licenciadoAlonsoDeartra,
Alonso de Hocesy por Franciscode Simanca,anteJuan Pérez,escri-
banopúblico.

Constade diez ordenanzas,que son las siguientes:

Orel. l.a: Que los alarifesno tomenni por sí, ni por intermediarios
o terceraspersonasa su cargo obrasde la ciudad.

Orel. 2.~: Obligación de los alarifesa visitar las obrasparalas que
fueran requeridos.

Orel. 3.~: Sobreel rematede las obras.
Orel. 4.a: Sobreel apreciode las obrasde la ciudad.
Ords. 5.~,

6•a> 7a y 8.~: Sobrelos derechosa cobrarpor los alarifes.
Orel. 9.~: Que los escribanosde las obrascumplanestasordenan-

zas y el arancelreal.

De estasordenanzasafectana nuestro trabajo la 1?, 2.t 4.t 5.>
6.t 7?, 8? y 9.~

Hay quedejaren claro queestasOrdenanzasse refieren esencial-
mentea la actuaciónde los alarifes albañiles,pero tambiénen muy
buengrado a los carpinterosy así se especificanen varios capítulos;
nosotros restringiremos,como es lógico, su áreade estudioa lo que
afectaanuestrocampode actuación.

Con relación al tema del que es objeto la ordenanza3?, sobreel
rematede las obras>debemosde advertir queen las Cortesde Sego-
via de 1532 se dio unadisposiciónpor la que una vez hecho éste,el
maestroque lo realizaseno podría cambiarni las condicionesni el
precio fijado en el mismo bajo ningún pretexto>ni> por supuesto>ne-
garseaterminar-la-obra-’

5.

XVI. ORDENANZADE 1572. «BEEDORES DE OFICIOS EXAMINEN A LOS QUE

TRAJEREN CARTA DE EXAMEN DE FUERA Y HALLÁNDOSE ÁBILES SE LES

DÉ LIZENZIA POR ZIUDAD Y DE OTRAFORMANO USEN»

Ahondandoel procesorestrictivoiniciado en 1529, seguidoen 1553,
se cierra con estaordenanzaquela ciudaddio aexigenciade los maes-

~ AMC, See.10. Ser.3.t núm.2.
~ Cortes de los Antiguos Reinosde León y Castilla, IV, Madrid, 1882, peti-

ción CX del «Cuadernode las Cortes que su Magestadla Emperatrizy Reyna
nuestraSeñora tuuo en la ciudad de Segouiael año 1532», págs.524-579.
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tros de los gremios>por la quequedóen manosde los alcaldesy vee-
doresde los mismos la exclusividadde la aperturade nuevostalleres
o tiendasde susrespectivosoficios.

Si en 1529 se establecióla obligatoriedadde estarexaminadopara
abrir tiendasde carpinteríasy en 1553 se legislala obligatoriedadpara
todos los cordobesesque quisieranabrir en la ciudad talleresel estar
examinadospor los alcaldesy veedoresde la ciudad.En las ordenan-
zas que comentamosse disponela ineludible necesidadde someterse
al control de los oficiales cordobesesa todo maestroquequisieraes-
tablecerseen la ciudad; por supuesto,se entiende>esta disposición
va dirigida contra los maestrosforasterosquedeseabanponer su ne-
gocio en ella.

En el cabildo celebradopor las autoridadesmunicipales el 5 de
diciembre> reunión capitular que fue presidida por el doctor Lope
Alvarez de Espinel y Carrillo> a la que asistieronlos caballerosDiego
Alfonso de Sousa,Alonso de Hoces>FernánCarrillo de Córdoba,Pe-
dro Medina de Velasco,Martín Alonso de Cea, Pedro Guajardo de
Aguilar> Alonso de Cárcamo;los jurados: Juan de Lucena, Francisco
de Aguilar> Diego de Córdoba,Franciscode Aponte de Moriles, Juan
de Barrionuevo Sotomayor,y el escribanoFernandode Quintana>se
presentóunapetición de los alcaldesy veedoresde los sastresen la
que pedíanqueel cabildo declaraseque las cartasde examenque se
trajeren de fuera de la ciudad no tuviesenvalidez y quesus titulares,
para ejerceren la ciudad, revalidasenel título de maestríamediante
nuevoexamenanteescribano.

Leída la petición, los señorescabildos> trasplaticar sobresu con-
tenido, acordarony establecieroncomo ordenanzasde la ciudad lo
siguiente:

Ord. l.~: Procedimientooficial para que los exámenesfuesenvá-
lidos.

Ord. 2?: Obligatoriedadde someterseanuevo examena los maes-
tros, cuyas cartasde examenhubiesensido obtenidasen otra ciudad>
quequisierenestablecerseen Córdoba.

Estasordenanzasse mandaronpregonarcomo era reglamentario.
Conservamossu contenidopor el acta capitular del día de la sesión,
la cual estáfirmada por el alcaldemayor> por Rodrigo del Cañaveral
y por Fernandode Quintana.Así se hizo el 16 de diciembrepor Alon-
so Fernándezen las EscribaníasPúblicas> siendo testigos Fernando
Muñoz y FemandoVillarreal, actuandocomo notario Femandode
Quintanat

46 Ibid., Actas capitulares, 1572> diciembre, 5, Córdoba.
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Se conserva,asimismo>por el testimonio público otorgadopor el
escribanoFernandoRuiz de Quintanael 16 de octubrede 1594, por
mandamientode Jerónimo de Rivera, alcalde mayor de Córdoba, fe-
chadoel 7 de octubre,en el queatendiendola peticiónde Salvadorde
la Cruz, veedordel oficio de chapinería>autorizaba>y así se hizo> sa-
car copia de la provisión de los ReyesCatólicos de 20 de febrerode
1479 —en la que los monarcasdabanpoder al concejo paramodifi-
car las ordenanzasde Garci Sánchezde Alvarado, y hacernuevasor-
denanzaspara el gobierno de la ciudad— y dar fe de la petición de
los alcaldesy veedoresde sastreríay las ordenanzaspromulgadaspor
la ciudad el 5 de diciembrede 1572. Testimonioéstequeseencuentra
en el Libro III de las Ordenanzasde Córdoba‘L

XVII. «HORDENPARA LA ELECCIÓN DE LOS OFICIOS QUE LA CIUDAD

PROvEE», DE 1576

En el cabildo celebradoel 25 de mayo de 1576, presididopor el
corregidor Garci SuárezCarvajal> tras la presentaciónpor parte del
caballero veinticuatro Pedro de Cárcenasde una real provisión de
Felipe II, fechadaen Madrid el 6 de mayo del mismo año,en la que
se ordenabaque las eleccionesde los oficios quela ciudad proveyese
se hiciesenmediantevotaciónsecreta.

De acuerdocon esta real provisión se elaboróy votó estasorde-
nanzasque fueron refrendadasnor el nrnpio cnrreaidory los veinti-
cuatrosMartín Alonso de Cea y GasparAntonio de Berrio.

De estasOrdenanzashemostomadoel capítuloreferido a las elec-
ciones de los «of4ios mecánicos’>en el quese regula la elección,den-
tro del cabildo concejil> de los alcaldesy veedoresde los diferentes
oficios o gremiosy quenosotrosaplicaremosanuestrocasoconcreto.

Sin duda 4guna,el procedimientoestablecidoen estasOrdenan-
zas intentó corregir ciertos abusoscometidos y buscabaasegurar
la honestidady profesionalidadde los elegidos.Constabade tres fa-
ses: En la primera>el gremio seleccionabaa los pretendientesal car-
go eligiendoa seismaestrosparaocuparun puestode alcaldey dos
de veedores;en la segundafase>que se realizabapor los veinticuatros
en el cabildo> se seleccionabantres; y en la tercera,mediantesorteo
de los tresse escogíaa unopara el oficio de alcalde.

EstasOrdenanzaspodemoshallarlas euí el Libro ni de las Orde-
nnnzasde Córdoba¶

47 Ibid., Libro III, fol. 440 r.-442y.
48 Ibid., fols. 2 v.-7 r.
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XVIII. LAS ORDENANZAS DE LOS CARPINTEROSDE 1595

En el cabildo celebradopor la ciudadel 30 de junio de 1595, pre-
sidido por el corregidordon PedroZapatade Cárdenasy al queasis-
tieron los caballeros:PedroGutiérrez de los Ríos> Martín Alonso de
Cea, Diego de Aguayo y. Godoy, FranciscoFernándezde Córdoba,Je-
rónimo de Valenzuela, Jerónimode Aguayo y Manrique, Alonso de
Argote de los Ríos y Gonzalode Hoces;y los jurados: Luis de la Cruz>
Luis de Valdelagranasy Diego Fernándezde Córdoba,se presentaron
cuatro realesprovisiones>las cualesiban acompañadasde diligencias
acercade la confirmaciónde las ordenanzasde los oficios de los jur-
beteros,sastres,calceterosy carpinteros,cuyostrasladosrefrendados
de los escribanosde la Cámaradel Consejoreal se adjuntaban~.

La provisión referida a las ordenanzasde los carpinterosestaban
fechadasen Madrid el 10 de junio de 1595 y había sido refrendada
por el escribanode CámaraCristóbal Núñezde León. En ella se dis-
ponía que el corregidorhiciese ayuntamientoy en él leeresta provi-
sión y ordenanzasadjuntaspara que se platicasesi éstaseranútiles
y provechosaspara la ciudad y que aquello que acordasenen dicho
cabildo lo hicieseconstarpor escrito; informaciónésta que remitiría
al Consejopara que fuera tenidaen cuentaa la hora de la confirma-
ción de las ordenanzasen cuestión.

El corregidordio cumplimientoa las provisioneshaciendoque las
ordenanzasfueran leídas por el escribanomayor, y requiriendo al
cabildo el pleno cumplimiento de todo lo en ella dispuesto.

La ciudad; tras analizardetenidamentetodas las realesprovisio-
nes y ordenanzas,habiendooído el parecerde sus diputadosy con-
sultadoa personasexpertas,hábilesy de buenaconsideraciónsocial,
acordó que considerabatodas las ordenanzasen todos sus capítulos
justas y convenientes,sin encontraren ellas contradicciónde ningún
género,aprobandotodos y cada uno de sus artículos> por lo que ele-
vó la petición a su majestady a los señoresde su Consejode que las
confirmaran y de que de estasconfirmacioneslibrasencarta y nue-
vas provisionesreales~.

Por desgracia,tenemosque decir, despuésde lo hastaahora ex-
puesto>que> tanto la provisión como~las ordenanzasde carpinteros
a las que estamoshaciendomención,no nos ha sido posible locali-
zarlasni en los libros de recopilacionesde las Ordenanzasdel Conse-
jo de Córdoba>ni en la seccióndel Archivo Municipal dondese hallan
los documentosde carpintería>ni en las propias actascapitulares>
por lo que nos encontramoscon una lamentablelaguna en nuestra
labor histórica.

49 Ibid.. Actas capitulares, 1595, junio, 30, Córdoba.
~ Ibid. En estaacta capitular no se especificamás.
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De todasformas, entendemos,que las Ordenanzasde las queesta-
mos hablandodebieronserunarecopilaciónde disposicionesanterio-
res o simplementeun trasladode éstassolicitando al monarcay al
Consejoreal su confirmación.Sin embargo,debemosdecirque,apar-
tir de este momento,vamosa detectaralgunoscambiossuperficiales
en la historia de las Carpinterías>que son las siguientes:El alarifaz-
go de carpinteríade la ciudadquedarácompuestoen adelantede un
alcalde y «un solo veedor», que serán elegidos entre una tanda de
cuatro maestrospresentadospor el gremio; en segundolugar> a par-
tir de ahora>en los juramentosqueprestenel alcaldey veedorse es-
pecifican que el alcalde y veedor—también serán nombrados«vee-
dores»—jurabanquecumplirían y haríancumplir las ordenanzasde
su oficio y las de los exámenes.Y, finalmente, a éstos se les dio la
obligación de que en el primer cabildo de cada mes, diesen noticias
de lo que estimasenque conveníasaber la ciudad en orden al buen

51
usoy gobiernodel oficio -

XIX. ACUERDO DE 1595 POR EL QUE SE AUTORIZABA A LOS ALCALDES

O VEEDORESDE CARPINTERÍAS A ACOMPAÑARA LOS ALARIFES EN LAS
VISITAS QUE ÉSTOS HICIESEN A LAS CASAS SI ASí LO REQUERÍAN SUS

D{JEÑOS

En la reunióncapitular>el 20 de diciembrede 1595, presididapor
el corregidordon PedroZapata de Cárdenas>a la que asistieron los
caballeros:Martín Alonso de Cea, Juan de Castilla y Aguayo, Diego
Gutiérrez de los Ríos,Lope de Angulo> Alonso de Argote de los Ríos>
Alonso Fernándezde Valenzuela>Pedrode Heredia,Cristóbal de Mo-
rales y Alonso Guajardo;y los jurados: GonzaloAlonso> Luis de la
Cruz y Andrés Perpilero, a petición de Franciscode Cerro y Pedro
Molina> alcalde y veedordel oficio de carpintería>los cualesexpusie-
ron a su señoríaque los alarifesno hiciesen sólo las visitas de las ca-
sas porque en ellas hay maderaque inspeccionar,por lo queconfor-
me a las ordenanzasque toca a su oficio deberíaninterveniren dicha
inspección,ante lo cual la ciudadacordó:

Ord. l.~: Que los alarifessiguieranhaciendolas mencionadasins-
peccionescomo hastala presentela venían haciendo>mas si los due-
ños de las casasquisieran llevar a los veedorescarpinteros>lo pudie-
senhacerpero asucosta.

51 Cir. JesúsPADILLA GONzÁLEz, Las Ordenanzasde los carpinteros del Con-
cejo de Córdoba (siglos XV y XVI). Estudio documental.Al estudiarel acuer-
do de 1572 que comentamos(en prensa).
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Como apreciamos,con estapetición pretendieronampliar el cam-
po de la actuaciónasumiendo,al compartir con los alarifes>partesde
sus competencias.

Esta disposiciónconcejil la podemoshallar en el «Acta capitular»
de la sesiónen la quese aprobóel acuerdo~.

XX. ORDENANZA DE 1600, SOBRE QUE «SE DIGA EXAMINADORY ACOMPA-

NADO EN LOS OFICIOS DE DORADORES, SASTRES, §APATERO5, CALDERE-

ROS, CARPINTEROS Y TODOS LOS DEMÁS QUE LA CIUDAD PROVEE»

En el cabildo celebradoel 17 de julio de 1600 la ciudad ordenó
que> puestoque las provisionesdel Consejo>así lo nombraban>en ade-
lante al que entrasepor alcalde,se le denominaseexaminadory al
quefuese nombradocomo veedorse le llamaseacompañado.

Dicha disposiciónes recogidaen el Libro III de las Ordenanzasde
Córdoba en una copia firmada por el licenciado Ruiz de Quintana,
escribanomayor del cabildo ~. Igualmentepuedeencontrarseen las
Actas capitularesdel concejo utilizando como signaturala fecha de
su promulgación~

A pesarde esteintento de cambiarel nombresemantuvo la deno-
minación tradicional; nosotros lo interpretamosmás bien como un
intento de precisar las funcionesque, como un deseo de rebautizar-
los, o de homogeneizarel funcionariadoconcejil y gremial a las leyes
generalesde los reinos.

Siendo fieles a la nueva tendenciade la historiografíade no dar
conclusionesdefinitivas y absolutasen todo trabajo de nuestrana-
turaleza>nosotros,por nuestraparte> vamos a hacerotro tanto> má-
xime cuandolo queanalizamoses un aspectoparcial de un acontecer
histórico; sin embargo,haciéndosenecesariodibujar algunos perfi-
les genéricos,expondremosalgunasapreciacionesa las que hemoslle-
gado:

En primer lugar, el que la formaciónde las Ordenanzasde los car-
pinteros respondena un contextogeneracionalde precisiónordenan-
cista muy amplio, cuyo espíritu impulsor se apreciaen la política
socioeconómica,jurídica> etc., llevada acabopor los ReyesCatólicos.

En segundolugar, constatarla apariciónun tanto tardía de ese
reglamentarismolaboral con relación a otras áreashispánicas,espe-
cialmentela catalana.El períodode formación,como podremoscom-
probara lo largodel trabajo>se inició a fines del sigloxv paraconfor-
marse«casi»definitivamenteen la primeramitad delxvi.

~ AMC, Actas capitulares, 1595, diciembre, 2, Córdoba.
~3 Ibid., Libro III, fol. 202 r.
~ Ibid., Actas capitulares> 1600, julio, 17, Córdoba.
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Aunque el espaciocronológico de nuestro trabajo está marcado
por las centuriasdel «cuatrocientos»y del «quinientos’>,el lector de
nuestrotrabajo podrá apreciar que no hemos tenido ningún reparo
—utilizando un criterio flexible> en empleardocumentaciónde los si-
glos xvii y xviii siempreque lo hemos estimadoconvenienteen or-
den a una mayor clarificación del tema que tratábamosen ese mo-
mento. No obstante,hemosde advertirque dichadocumentacióncon
vista a la finalidad queperseguíamos—estudio de las Ordenanzas—
no haaportadonovedadsustancialalguna>ya queen esossiglos no se
promulgaronnuevasOrdenanzas,limitándoselos legisladoresa con-
firmar, copiar o recopilar las precedentes.Ha sido, sin duda, eseca-
rácter máscompactoel quenos ha inclinado a poneresoslímites cro-
nológicosal título dé nuestrotrabajo,ya quepasadoel siglo xvi des-
aparecelo que podríamos denominarperíodo creativo o de forma-
ción de las Ordenanzasde carpinteros.

La terceranota característicaque hemos detectadoen las Orde-
nanzasexistentes,y que hemos denominadode carpinteros,es la de
que másbien debierantitularse de «los maestroscarpinteros»>ya que
estántan centradasen este estamento>relegandolas otrascategorías
profesionalesa un segundoplano> que nos parecepretensiosola de-
nominaciónque le hemosdado recogiendola de la época.

También creemosoportuno, a pesar de los numerososdefectos
que poseenlas Ordenanzascomo fuenteshistoriográficas—su esca-
sez,ese anarquismotemáticoy formal tan característico,el hechode
t-ratarse-de-un--código--de normas-y~-por-c-ons-iguiente7su-naturalezaun
tanto idealista, aunqueprimitiva, etc.—, reconocerlas enormesposi-
bilidades que éstasnos ofrecen en orden a un conocimientohistó-
rico válido.

Y, fi;almente, decir queel marcoreferencialen el quehay.quees-
tudiar a los alarifes de carpintería—posteriormentellamados alcal-
des o veedoresde los carpinteros—no es en el campodel alarifazgo
tal como lo entendióOrtiz Belmonte,sino englobadoen un cuadro
institucional mucho más amplio comprendidopor el conjunto de los
alarifes, alamines>alcaldeso veedoresde los llamados en la época
«oficios mecánicos’>,dentro de los cualeslos alarifesalbañiles>por su
importanciapara la ciudad requeriránun tratamiento especial~. No
debemosolvidar> sin embargo,que entre los maestrosalbañiles-can-
teros alarifesy los alcaldesy veedoresde carpinteríahubo un punto
de interseccióno un campo de actuacióncomúnen la inspecciónde
las construccionesque tuviesenmadera,de ahí queal estudiara unos
o a otros hayaque teneren cuentaa ambos.

5~ Sobre el alarifazgo de Córdoba,vid. Jesús PADILLA GoNzÁLEz, Evolución
histórica del Alarilazgo de Córdoba (1478.1516), cAxerqula», 9 (Córdoba, 1983),
y El Alarifazgo de Córdoba (siglos XV y XVI)> «Axerqula, 11, (Córdoba, 1983).


